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El
tamaño de este libro equivale a 100 páginas en rústica.





  

    

      

        

          

            
Novela
            negra 
            


            Una llamada telefónica lo cambia todo y un asesino anda
            suelto.
            


             La deuda del pasado debe ser saldada... Emocionante
            novela negra de Alfred Bekker
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                        Los personajes principales de la novela:
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    

  
Thomas
Hansen, vendedor de coches usados.



  
Katja
Hansen, su esposa.



  
Marc
Hansen - su hijo, que tendrá problemas para hacer el Abi.



  
Kalli
Radowski, su maestro mecánico contratado.



  
Heiner
Mahn, aprendiz en Autohaus Hansen.



  
Jörn
Brandes/The Caller - procede del oscuro pasado de Thomas al
servicio
de la Stasi.



  
Bremshey
- un detective.



  
Grameier
- su refuerzo.



  
Policía:
tiene que dar malas noticias.
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Bartels
puso mala cara y se sonrojó. Jörn colgó rápidamente el teléfono,
pero ya era demasiado tarde.



  
"Escuche...",
empezó Jörn Brandes bastante débil, levantando las manos a la
defensiva.



  
"¡No,
ahora escúchame, muchacho! Palabra por palabra, ¿de
acuerdo?"



  
¿Qué
tipo de pregunta? Jörn sabía muy bien que no tendría más remedio
que escuchar a su jefe si quería conservar el empleo. Respiró hondo
mientras Bartels daba vueltas alrededor del mostrador de venta de
la
pequeña tienda de accesorios de surf.



  
"Si
te vuelvo a pillar haciendo llamadas privadas desde esta máquina,
¡estás fuera! ¿Entendido?"



  
"Sí...",
murmuró Jörn.



  
"¡Métetelo
en la cabeza!"



  
"No
volverá a ocurrir".



  
Bartels
hizo un gesto de lanzamiento con la mano y soltó una carcajada
ronca.



  
"¡Sí,
eso es lo que dijiste la última vez!", replicó con
gallardía.



  
"¡Sinceramente!",
respondió Jörn.



  
Conocía
a Bartels lo suficiente como para saber que su ira volvería a
remitir si no se le oponía resistencia.



  
Bartels
se rascó la cabeza medio calva. Luego se llevó la mano derecha y
acercó el dedo índice a la nariz de Jörn. Señal de que la cosa
iba en serio, Jörn lo sabía.



  
"¡Te
di una oportunidad, Jörn!"



  
"Sí,
lo sé..."



  
"¡Sí,
pero tú no lo aprecias, maldita sea!", gritó de repente
Bartels.



  
¡Qué
bien!, pensó Jörn. ¡Se está desahogando! Tal vez el ataque
termine antes.



  
"¡Señor
Bartels, sé muy bien lo que ha hecho por mí!", murmuró
mansamente Jörn en una pausa.



  
Bartels
apoyó sus brazos cortos y fuertes donde seguramente había habido
algo parecido a una cintura muchos años atrás, sacudió la cabeza
en silencio y con los ojos saltones, y finalmente dijo en tono
apagado: "Jörn, soy un tipo bonachón, pero toda bonachonería
tiene sus límites, ¿sabes?".



  
"Claro".



  
"Y
para mí, ya se ha alcanzado el límite".



  
"Sr.
Bartels..."



  
"¡Si
vuelvo a pillarte con el teléfono en la mano, volarás en un arco
tan alto que ahora ni te lo imaginas!".



  
Jörn
asintió.



  
"Te
dije que no volvería a pasar".



  
Bartels
también asintió, pero no parecía muy convencido. Conocía a Jörn
demasiado bien para eso.



  
"¡Tampoco
has etiquetado bien los nuevos trajes de surf! Me pregunto qué
haces
aquí todo el tiempo, aparte de llamar por teléfono, claro",
añadió Bartels. Pero eso sonó mucho más conciliador. Casi
amistoso.



  
Gracias
a Dios, pensó Jörn. Eso se acabaría una vez más.



  
"¡Iré
a por los trajes ahora mismo!", se apresuró.



  
"Me
gustaría haberte aconsejado a ti también".



  
Un
momento después, Jörn estaba en el stand con los trajes de surf y
pegando etiquetas con los precios. Pero su mente estaba a
medias.



  
Bartels
preguntó: "¿Con quién has hablado por teléfono esta vez?".



  
"¡Nadie
importante!"



  
"¿Otro
número en los nuevos estados federales?"



  
"No,
una llamada local", mintió Jörn.



  
"Dígame...",
insistió de repente Bartels.



  
"¿Sí?"



  
"¿Estás
metido en algún lío o algo así?"



  
Jörn
negó con la cabeza.



  
"No,
¿por qué?"



  
"Sólo
preguntaba".



  
"Estoy
bien."



  
"Bueno,
entonces..."



  
"¡De
verdad!"



  
Bartels
asintió pensativo. "Si algo va mal, puedes decírmelo, ¡lo
sabes!".



  
"Sí."



  
Bartels
quiso darse la vuelta y caminar hacia el almacén, pero la voz de
Jörn le hizo detenerse.



  
"Sr.
Bartels..."



  
"¿Sí?"



  
"Tal
vez no sea un buen momento para venir con esto, pero..."



  
Bartels
suspiró. "¡Pues venga, ponlo sobre la mesa!".



  
"¡Realmente
necesito algo de tiempo libre!"



  
"¿Otra
vez?"



  
"Sí."
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"¡No!"



  
"¡Jörn!"



  
"¡No!"



  
"¡Despierta
de una puta vez!"



  
Estaba
empapado en sudor y, al abrir ahora los ojos, parecía que acababa
de
regresar de una visita al infierno.



  
"No
pasa nada", dijo Lisa, exhalando un audible suspiro de
alivio.



  
"¡Estabas
soñando otra vez!"



  
Jörn
asintió lentamente, casi como en trance. Luego se pasó la mano por
la cara y se incorporó.



  
"¿Otra
pesadilla?", preguntó.



  
"Sí."



  
"¡Hace
mucho que no tienes! ¿Cómo es que han vuelto ahora?"



  
Jörn
sonrió con desgana.



  
Simplemente
no te diste cuenta, Lisa!, pensó amargamente.



  
Pero
nunca se fueron, esos sueños. ¡Nunca!



  
Preguntó:
"¿Qué hora es?".



  
"A
las diez".



  
Se
levantó de un salto y empezó a vestirse.



  
"¿Qué
pasa?", preguntó ella, sacudiendo la cabeza. "¿Qué
tarántula te ha picado ahora, si no te importa que te
pregunte?".



  
Su
mirada decía: ¡Pero no debes preguntar!



  
Su
boca lo expresó de forma más amable.



  
"Tengo
mucho que hacer", dijo lacónicamente. Sus pensamientos parecían
estar muy lejos.



  
Frunció
el ceño y se echó el pelo rizado hacia atrás. "¡Estás de
vacaciones!", dijo.



  
Mientras
se abrochaba la camisa, la miró de repente y le dijo, como
despreocupado: "Aún no he llegado a hablarte de ello...".



  
Un
matiz sospechoso se mezclaba ahora en su voz. "¿De qué estás
hablando?"



  
"Me
voy por un tiempo."



  
"¡Es
bueno saberlo también!"



  
"Te
lo digo ahora", dijo encogiéndose de hombros.



  
Cruzó
los brazos delante del pecho.



  
"¿Y
cuánto tiempo esta vez?"



  
Se
encogió de hombros.



  
"Aún
no lo sé..." murmuró distraídamente y luego se pasó la palma
de la mano por la cara.



  
"Y
probablemente tampoco piensas decirme adónde va".



  
Se
encogió de hombros y pareció buscar las palabras adecuadas. No las
encontró. En cambio, Lisa dijo entonces algo.



  
"¿En
qué estás pensando? ¡Vivimos juntos, pero no me dejas formar parte
de tu vida!"



  
Él
evitó su mirada. "¡No digas tonterías!"



  
"¡No
es verdad!"



  
"No
llevará mucho tiempo. Una semana, tal vez".



  
Suspiró.
"Es algo deshonesto en lo que estás metido, ¿no?".



  
"¡Basura!"



  
"¿Entonces
por qué no me lo dices?"



  
Se
quedó en silencio.



  
Y
ella dijo: "¡Ya está!".



  
"No
es lo que piensas", respondió débilmente.



  
"Además..."



  
Ella
lo miró escrutadoramente.



  
"¿Además
de qué?" preguntó y su voz



  
"¡Oh
vamos, basta!"
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Cuando
sonó la campana, Kalli Radowski levantó la cabeza.



  
"Teléfono,
¿eh?", dijo Heiner, el aprendiz, mientras Kalli asentía
lentamente.



  
Kalli
se levantó y miró el VW abollado.



  
"Pon
tú los neumáticos", murmuró y se dirigió hacia la
antiestética caja de cristal que servía de oficina al concesionario
de coches Hansen.



  
Una
oficina que llevaba una semana sin ocuparse porque la oficinista
había tenido un bebé. Desde entonces, aquí reinaba el caos
total.



  
El
timbre volvió a sonar.



  
Kalli
se apresuró, empujó la puerta, casi tropezó con las ruedas de la
silla giratoria y por fin llegó a su destino.



  
Arrancó
el auricular del tenedor y bajó el texto gimiendo: "¿Hola?
Aquí el concesionario Hansen. Kalli Radowski al habla. ¿En qué
puedo ayudarle?



  
"¿Puedo
hablar con el Sr. Hansen?", graznó el otro lado de la línea.



  
Kalli
primero respiró hondo, intentando desesperadamente situar la voz de
la persona que llamaba en algún lugar.



  
Pero
no se le ocurría ningún cliente que le hubiera convenido.



  
En
cualquier caso, sonaba bastante descontenta y eso, junto con el
hecho
de que el hombre quería hablar con el jefe, sólo podía significar
cosas malas. Probablemente una queja o algo así.



  
Kalli
aprovechó los dos segundos siguientes para armarse
internamente.



  
"Hm...
¿El jefe?", dijo, estirándose.



  
"Sí",
dijo el otro con un tono gélido.



  
Kalli
se encogió de hombros.



  
"Bueno...
Tal vez yo también pueda ayudarte, Mr....



  
¿Cómo
dijiste que te llamabas?"



  
El
interlocutor fingió no haber oído lo último.



  
"¿Está
el señor Hansen?", preguntó, completamente impasible.



  
"Escucha..."



  
"¿Sí
o no?"



  
La
voz de la persona que llamaba tenía un sonido metálico y de vidrio
tintineante.
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